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RESUMEN 

En este trabajo analizo los versículos de la carta a los Gálatas y a los Filipenses (Gal 
1,11-2,21; Fil 3,2-14), donde se podrá ver, según Pablo, como la ley judaica y más 
precisamente, las prescripciones de la ley (sacrificios de animales, circuncisión, etc) 
actuaban como pedagogos enseñando que es lo que está bien en el obrar humano y a 
la vez hacía ver al hombre cuál era el camino errado. La dificultad era que los judíos no 
tenían la fuerza para cumplir estos preceptos. Mostraré cómo, el Apóstol de los 
genQles, explica que con la salvación traída por Cristo nos viene la fuerza para cumplir 
los mandamientos, liberándonos de cumplir con los preceptos y de elegir un amor 
nuevo dado por Cristo. 
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ABSTRACT 

My aim in this work is to analyze some verses of the leVers to the GalaQans and to 
the Philippians (Gal 1:11-2,21; Phil 3:2-14). There, we can see, according to Paul, how 
the Jewish law and more precisely, the prescripQons of the law (animal sacrifices, 
circumcision, etc.) acted as pedagogues, teaching what is right in human behavior and 
at the same Qme, making man see which was the wrong way to walk. The difficulty was 
that the Jews did not have the strength to follow these precepts. Therefore, I will show 
how, the Apostle of the GenQles, explains that with the salvaQon brought by Christ, 
comes the strength to fulfill the commandments, freeing us to fulfill the precepts and 
to choose a new love given by Christ. 
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La Carta a los Gálatas 

En el “Exordium” (preámbulo) de la carta encontramos las siguientes palabras: 
“maravillo” (1,6-7), “maldito (anatema)” (1,8-9) y “anuncio” (proclamación) (1,10-11). 
Las cuales junto con el mensaje nos asombra, porque en vez del usual saludo de 
agradecimiento, Pablo expresa su sorpresa y estupor por la inconstancia de los Gálatas. 
Denunciando cualquier otra doctrina como evangelio espurio, y afirmando que 
solamente el anunciado por él es el verdadero Evangelio de Cristo.  1

Gálatas 1,10-11 10 Ἄρτι γὰρ ἀνθρώπους πείθω ἢ τὸν θεόν;* ἢ ζητῶ ἀνθρώποις 
ἀρέσκειν;* εἰ ⸆ ἔτι ἀνθρώποις ἤρεσκον, Χριστοῦ δοῦλος οὐκ ἂν ἤμην.* *11 Γνωρίζω 
⸀γὰρ ὑμῖν,* ἀδελφοί, τὸ εὐαγγέλιον τὸ εὐαγγελισθὲν ὑπʼ ἐμοῦ ὅτι οὐκ ἔστιν κατὰ 
ἄνθρωπον·*      2

Gálatas 1,10-11 10 Porque ¿busco yo ahora el favor de los hombres o el de Dios? ¿O 
es que intento agradar a los hombres? Si todavía tratara de agradar a los hombres, ya 
no sería siervo de Cristo. 11 Porque les hago saber, hermanos, que el Evangelio 
anunciado por mí, no es de orden humano,  3

 V10: este versículo, junto con el V11 son de transición. 

“Porque ¿busco yo ahora el favor de los hombres o el de Dios?”: Pablo rechaza la 
acusación implícita de que por oportunismo quiso endulzar el Evangelio para hacer 
muchos conversos (cf. 1 Tes 2,4; 2 Cor 5,11). 

“¿O es que intento agradar a los hombres?”: esto lo podría haber hecho Saulo en el 
período anterior a su conversión, cuando perseguía a la iglesia de Dios (1,10). Pero 
ahora la prácQca del Evangelio de Cristo lo ha liberado de tal moQvación a hacer actos 
por pura vanagloria.  

“Siervo de Cristo”: Su conversión lo ha liberado del yugo de la esclavitud que era la 
prácQca de la Ley Mosaica (5,1). Esta ley ponía el acento en que el hombre se 
relacionase con Dios con obras prácQcas (sacrificios de animales, ofrendas, no moverse 

 Cf. Mussner F. (1987), Commenario Teologico del Nuovo Testamento. La LeJera ai Gala$, Brescia: 1

Paideia, 126.
 Biblia en griego usada en el trabajo: Aland, K., Aland, B., Karavidopoulos, J., MarQni, C. M., & Metzger, 2

B. M. (2012). Novum Testamentum Graece (28th EdiQon, Gl 1:10–11). StuVgart: Deutsche 
Bibelgesellscha¡.
 Biblia en español usada en el trabajo: Biblia de Jerusalén La$noamericana. (2007). (Gl 1:10–11). Bilbao: 3

Desclée de Brouwer.
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el sábado, etc.), lo que es contrario a las obras espirituales que nos dan la libertad. Es 
por eso que el Apóstol se convirQó en esclavo de Cristo, pronto a obedecerle (Rom 
6,16-20). 

Si Pablo hubiese buscado, en su obrar, el favor de los hombres, no mostraría su 
vocación de entrega total y obediente a Cristo. 

V11: “Porque les hago saber”: esta es la misma solemne afirmación que usa el 
Apóstol en el fragmento kerigmáQco que recibía y transmi£a en (1 Cor 15,1) “Les hago 
saber, hermanos, el Evangelio que les prediqué, que han recibido y en el cual 
permanecen firmes…”. Ahora, su evangelio es de Cristo y Qene su origen en Dios: “el 
Evangelio que les prediqué”. La esencia de lo que Pablo se complace en llamar “mi-
nuestro evangelio”, significa que la salvación es posible para todos los hombres 
indisQntamente, mediante la fe en Cristo.  4

Narración 

Debido a que Pablo quiere aducir la prueba de un origen directamente divino a su 
evangelio, debe, inevitablemente, proceder biográficamente. Entonces, así dirime o 
trata la cuesQón:  en resumen, ¿cómo llegó Pablo, que antes era fariseo y perseguidor 
de los crisQanos, a converQrse en uno de ellos? (1,13-24). Y, por lo tanto, ¿en qué 
posición está la autoridad de Jerusalén respecto al Evangelio proclamado por el 
Apóstol? (2,1-10) . Estas preguntas las puede demostrar Pablo contando un incidente 5

sucedido en AnQoquía de Siria, del cual se puede deducir, que él, en un asunto 
relacionado con la ley de Moisés, muestra que esta no es necesaria para abrazar el 

  Se puede corroborar y gozar de lo dicho en (1,13-2,21).4

 (Gal 2,1-10) 1 Luego, al cabo de catorce años, subí nuevamente a Jerusalén con Bernabé, llevando 5

conmigo también a Tito. 2 Subí movido por una revelación y les expuse a los notables en privado el 
Evangelio que proclamo entre los genQles para ver si corría o había corrido en vano. 3 Pues bien, ni 
siquiera Tito que estaba conmigo, con ser griego, fue obligado a circuncidarse. 4 Y esto a causa de los 
intrusos, los falsos hermanos que solapadamente se infiltraron para espiar la libertad que tenemos en 
Cristo Jesús, con el fin de reducirnos a esclavitud, 5 a quienes ni por un instante cedimos, someQéndonos, 
a fin de salvaguardar para ustedes la verdad del Evangelio… 6 Y de parte de los que eran tenidos por 
notables —¡no importa lo que fuesen: Dios no mira la condición de los hombres— en todo caso, los 
notables nada nuevo me impusieron. 7 Antes al contrario, viendo que me había sido confiada la 
evangelización de los incircuncisos, al igual que a Pedro la de los circuncisos, 8 —pues el que actuó en 
Pedro para hacer de él un apóstol de los circuncisos, actuó también en mí para hacerme apóstol de los 
genQles— 9 y reconociendo la gracia que me había sido concedida, SanQago, Cefas y Juan, que eran 
considerados como columnas, nos tendieron la mano en señal de comunión a mí y a Bernabé, para que 
nosotros fuéramos a los genQles y ellos a los circuncisos. 10 Sólo nos pidieron que nos acordáramos de los 
pobres, cosa que he procurado cumplir. 
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Evangelio de Cristo. En este episodio se opone a la acQtud del al hombre-roca, Pedro 
(2,11-21) .  6

Para poder entender más lo que Pablo le dice a Pedro en AnQoquía, nos podemos 
remontar a la llamada histórica de Pablo a predicar el Evangelio (1,12-2,14) y así 
entender el celo de este por la conversión de los genQles y cuál era el recto proceder 
para que estos abrazasen el Evangelio de Cristo.  

Evidentemente, los judaizantes habían acusado a Pablo de no haber recibido su 
mensaje de Cristo. Concretamente decían que el Apóstol nunca había tesQficado el 
misterio dado directamente de Cristo, sino que lo había sacado de otros predicadores, 
y que había suavizado su contenido a favor de los genQles, eliminando la obligación de 
cumplir con las prácQcas judías. A lo que Pablo responde afirmando nuevamente su 
histórico mandato apostólico y explicando su buena relación con la Iglesia Madre de 
Jerusalén. 

La entrega de Pablo a la Fe y su primera acMvidad misionera (Gal 1,13-14) 

 V13-14 :  7

Gálatas 1,13-14 13 Ἠκου$ σατε γὰρ τὴν 
ἐμὴν ἀναστροφη$ ν ποτε ἐν τῷ Ἰουδαϊσμῷ, 
ὅτι καθʼ ὑπερβολὴν ἐδι$ωκον τὴν ἐκκλησι$αν 
τοῦ θεοῦ καὶ ⸀ἐπο$ ρθουν αὐτη$ ν, 14 καὶ 
προε$ κοπτον ἐν τῷ Ἰουδαϊσμῷ ὑπὲρ 
πολλοὺς συνηλικιω$ τας ἐν τῷ γε$νει μου, 
περισσοτε$ρως ζηλωτὴς ὑπα$ ρχων τῶν 
πατρικῶν μου παραδο$σεων.

Gálatas 1,13-14 13Pues han oído hablar de 
mi conducta anterior en el judaísmo, cuán 
encarnizadamente perseguía a la Iglesia de 
Dios para destruirla, 14 y cómo superaba en el 
judaísmo a muchos compatriotas de mi 
generación, aventajándoles en el celo por las 
tradiciones de mis padres.

 (Gal 2,11-21) 11 Mas, cuando vino Cefas a AnQoquía, me enfrenté con él cara a cara, porque era 6

censurable*. 12 Pues antes que llegaran algunos de parte de SanQago, comía en compañía de los genQles; 
pero una vez que aquéllos llegaron, empezó a evitarlos y apartarse de ellos por miedo a los circuncisos. 
13 Y los demás judíos disimularon como él, hasta el punto de que el mismo Bernabé se vio arrastrado a la 
simulación. 14 Pero en cuanto vi que no procedían rectamente, conforme a la verdad del Evangelio, dije a 
Cefas en presencia de todos: «Si tú, siendo judío, vives como genQl y no como judío, ¿cómo obligas a los 
genQles a vivir como judíos? 15 «Nosotros somos judíos de nacimiento y no genQles pecadores; a pesar de 
todo, 16 conscientes de que el hombre no se jusQfica por las obras de la ley sino por la fe en Jesucristo, 
también nosotros hemos creído en Cristo Jesús a fin de conseguir la jusQficación por la fe en Cristo, y no 
por las obras de la ley, pues por las obras de la ley nadie será jusQficado. 17 Ahora bien, si buscando 
nuestra jusQficación en Cristo, resulta que también nosotros somos pecadores, ¿está Cristo al servicio 
del pecado? ¡De ningún modo! 18 Pues si vuelvo a edificar lo que una vez destruí, a mí mismo me declaro 
transgresor. 19 En efecto, yo por la ley he muerto a la ley, a fin de vivir para Dios: con Cristo estoy 
crucificado; 20 y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Esta vida en la carne, la vivo en la fe del Hijo de 
Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí. 21 No anulo la gracia de Dios, pues si por la ley se 
obtuviera la jusQcia, habría muerto en vano Cristo.»
 (Gal 1,13-14) 13 Pues han oído hablar de mi conducta anterior en el judaísmo, cuán encarnizadamente 7

perseguía a la Iglesia de Dios para destruirla, 14 y cómo superaba en el judaísmo a muchos compatriotas 
de mi generación, aventajándoles en el celo por las tradiciones de mis padres.
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La par£cula “pues” (γὰρ: gar) que vincula este pasaje con el anterior, establece una 
clara relación que moQva.  

El hecho de que el Evangelio del Apóstol no sea dado por “hombre alguno” (παρὰ 
ἀνθρώπου: pará anzrópu) (Gal 1,12), está fundado y garanQzado por todos los datos 
biográficos sucesivos. El primero de los cuales no era desconocido por lo gálatas:  

El verbo con el que empieza el versículo 13: “han oído” ( Ἠκούσατε: Ecúsate), 
presumiblemente muestra la relación personal que tenía Pablo con los gálatas y de 
cómo estos úlQmos sabían bien de su conducta en el Qempo en el que estaba en el 
judaísmo: “conducta anterior” (ἀναστροφήν  ποτε : anstrofén pote). Es decir, de su 8 9

forma de vivir las rígidas costumbres de la religión judía.  

La siguiente par£cula “Cuán” (ὅτι: ho$) es exegéQca, o sea, amplía el significado de 
“conducta” (ἀναστροφήν: anstrofén); en dos frases (vv. 13.14) que son dependientes 
de esta palabra (conducta). O sea, aquí, el apóstol describe su forma específica de vivir 
la esencia del judaísmo (conducta).  

1. “Encarnizadamente” (καθʼ ὑπερβολὴν: kaz´huperbolén) perseguía la iglesia 
de Dios, (el imperfecto “Perseguía” (ἐδίωκον: edíokon) indica una cierta 
duración de esta persecución), para “destruirla” (⸀ἐπόρθουν αὐτήν: epórzun 
autén). La expresión “Iglesia de Dios” (τὴν ἐκκλησίαν τοῦ θεοῦ: Tèn ekklesían tû 
Zeû) es la auto comprensión de la comunidad crisQana de ser el pueblo de Dios. 
La palabra “iglesia” (τὴν ἐκκλησίαν: Tèn ekklesían) ya exis£a antes de Pablo. 
Para el Apóstol el acento cae sobre “de Dios” (τοῦ θεοῦ: tû Zeû): es la 
comunidad de Dios, que él creía que debía perseguir con su gran celo farisaico. 

2. Además, él “progresaba” (προέκοπτον: proékopton) cada vez más, al punto 
de superar a los compañeros de su pueblo, en la concienzuda observancia de 
las tradiciones paternas. Un muy buen comentario al respecto lo ofrece el 
mismo Pablo en (Fil 3,5-6): “5 Circuncidado el octavo día; del linaje de Israel; de 
la tribu de Benjamín; hebreo e hijo de hebreos; en cuanto a la Ley, fariseo; 6 en 
cuanto al celo, perseguidor de la Iglesia; en cuanto a la jus$cia de la Ley, 
intachable.” 

El Apóstol fue un seguidor considerado y celoso de sus tradiciones, las cuales eran 
derivadas de los antepasados. Dicho esto, Pablo califica como un seguidor de los 
fariseos, quienes atribuían el mayor valor a la fiel observancia de las llamadas 
tradiciones de los padres, es decir, al seto alrededor de la Torá. Que, en la exégesis del 
estudio de casos de la ley, se consQtuía progresivamente en forma de prescripciones 
rabínicas, que prevenían de ciertas faltas muy parQculares. Pero, Pablo no solo seguía 
estas prescripciones, sino que también observaba la misma Torá. 

Lo que Pablo quiere obtener señalando su conducta de vida rígidamente judaica es 
lo siguiente: los gálatas debían saber que antes de su conversión él era inmune al 
influjo crisQano. El ideal de su existencia era una vida conforme a la ley judaica. Es por 

 ἀναστροφή, ῆς, ἡ: modo de vivir la propia vida, especialmente bajo el aspecto éQco-religioso. 8

 Ποτέ: hace referencia atribuQva a ἀναστροφήν: anstrofén. RepeQr el ar£culo, en este caso, no es 9

necesaria (Blass-Der. § 269,I).
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eso que no quería saber nada del Evangelio. Por el contrario, él era un enemigo de la 
comunidad de Jesús. Solo un milagro podía cambiarlo (Oepke). Y bien, este milagro 
sucedió . 10

La conducta de Pablo (Gal 1,15-17) 

V 15-17:  

Los gálatas podían creer que Pablo, de algún modo, inmediatamente después de su 
conversión, había regresado a Jerusalén. Desde este lugar había comenzado su 
expedición contra los crisQanos de Damasco. Y es allí donde establece relaciones con 
los apóstoles de la primera hora y con la primera comunidad de Jerusalén, para estar 
mejor informado sobre la doctrina crisQana. Pero el Apóstol en los siguientes versículos 
no dice que esto úlQmo haya sucedido. 

Si, cuando él se expresa así, está hablando del evento de Damasco, lo hace solo en 
lo que consQtuye una proposición subordinada (v 15: Mas, cuando: Ὅτε δὲ: Hote dè), y 
depende del fin al cual Qende su argumentación. No le importa describir el hecho, sino 
demostrar que no recibió su evangelio de un hombre.  Sin embargo, la formulación de 
su acento conciso de la Cristofanía (manifestación de Cristo), sirve para hacernos 
entender cómo él la interpretó y qué concepto tenía de sí mismo. O sea, cuál fue la 
hora de gracia de su llamada.   

El carácter del evento se expresa por un lado en el verbo "tuvo a bien (Dios)” 
(εὐδόκησεν: eúdókesen), a lo que se ha añadido, secundariamente, toda una serie de 
tesQmonios que Qenen como sujeto a Dios, y que por otra parte, y sobre todo, figuran 
como aclaración atribuQva de “(me) llamó por su gracia” (καλέσας διὰ τῆς χάριτος: 
kalésas dià tês járitos). Respecto a este úlQmo verbo, "tuvo a bien (Dios)” (εὐδόκησεν: 
eúdókesen), principalmente, hace resaltar la elección libre de la gracia (complacerse, 
considerar buena una cosa).  

El verbo "tuvo a bien (Dios)” (εὐδόκησεν: eúdókesen) está conectado al doble 
sujeto parQcipial: “separó…y llamó” (ἀφορίσας…⸋1καὶ καλέσας: aforísas…kaì kalésas) y 
sosQene al infinito “revelar” (ἀποκαλύψαι: apokalúpsai).  

Gálatas 1,15-17 15 Ὅτε δὲ εὐδόκησεν [ὁ 
θεὸς]⸌ ὁ ἀφορίσας με ἐκ κοιλίας μητρός μου 
καὶ καλέσας διὰ τῆς χάριτος αὐτοῦ⸌ 
16 ἀποκαλύψαι τὸν υἱὸν αὐτοῦ ἐν ἐμοί, ἵνα 
⸀εὐαγγελίζωμαι αὐτὸν ἐν τοῖς ἔθνεσιν, 
εὐθέως οὐ προσανεθέμην σαρκὶ καὶ αἵματι 
17 οὐδὲ ⸀ἀνῆλθον εἰς Ἱεροσόλυμα πρὸς τοὺς 
πρὸ ἐμοῦ ἀποστόλους, ἀλλʼ ἀπῆλθον εἰς 
Ἀραβίαν καὶ πάλιν ὑπέστρεψα εἰς Δαμασκόν.

Gálatas 1,15-17 15 Mas, cuando Aquel que 
me separó desde el seno de mi madre y me 
llamó por su gracia, tuvo a bien 16 revelar en 
mí a su Hijo, para que lo anunciara entre los 
genQles, al punto, sin pedir consejo a hombre 
alguno, 17 ni subir a Jerusalén ante los 
apóstoles anteriores a mí, me fui a Arabia, de 
donde volví a Damasco.

 Cf. Fitzmyer J. A.(1997) Nuovo Grande Comentario Bíblico, La LeJera ai Gala$, Bresia: Ed. Quaeriniana, 10

1020.
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Entonces podemos decir que el soberano acto de gracia por parte de Dios hacia 
Pablo, es expresado en "tuvo a bien (Dios)” (εὐδόκησεν: eúdókesen), y según el 
contexto, es manifestado en una revelación (parQcular) al Apóstol.  

Ahora, la oración parQcipial “que me separó desde el seno de mi madre” (ὁ 
ἀφορίσας με ἐκ κοιλίας μητρός μου: ho aforísas me ek koilías metros mu), quiere decir, 
que Dios ha separado (elegido) al Apóstol ya desde el principio de su vida (o desde 
toda la eternidad), para hacerlo, más tarde, su instrumento, como hizo con el profeta 
Jeremías (Cf. Jer 1,5) o con el siervo de Dios, Isaías (Cf. Is 49,1.5). Pablo obQene o capta 
(comprende) su conciencia de misión de los profetas del AnQguo Testamento, 
especialmente de Jeremías y especialmente del Deutero-Isaías (ἀφορίζω: aforípzo: 
Separar). 

Dios era quien siempre había puesto los ojos en Pablo (“desde el seno de mi madre” 
ἐκ κοιλίας μητρός μου: ek koilías metros mu), y “por su gracia” (διὰ τῆς χάριτος: dià tês 
járitos), lo llamó al apostolado.  

Detrás del Apóstol está Dios: esta aclaración también ayuda a la intención de la 
carta (cf. 1,1). Y detrás de la mención de la separación desde el vientre de su madre y la 
vocación por parte de Dios, se encuentra también la autoconciencia apostólica de 
Pablo. Este le da una gran importancia a la gracia de su vocación apostólica.  

Lo más probable es que Pablo tenía en mente la Cristofanía de Damasco, aunque la 
formulación de esta experiencia era bastante extraña:  revelar en mí a su Hijo (16 
ἀποκαλύψαι τὸν υἱὸν αὐτοῦ ἐν ἐμοί: apokalúpsai tòn huiòn autû en emoí).  

La figura que se apareció al Apóstol, en un esplendor celesQal, se idenQficó como 
Jesús (“Yo soy Jesús, a quien tú persigues” * (Hch 9,5; 22,8; 26,15)). De acuerdo a (1 
Cor 9,1), Pablo ha visto a Jesús, nuestro Señor; y según (1 Cor 15,7) Cristo se le “ha 
aparecido” ( ὤφθη: ófze).  

Pablo ha conocido a Jesús como Mesías, Hijo de Dios y Señor. Solo Dios en persona 
es capaz de revelar a su Hijo en Pablo (“en mi”: ἐν ἐμοί: en emoí).  

En conexión con la revelación y la vocación del Apóstol, hay un propósito específico 
querido por Dios: “para que lo anunciara entre los genQles” (ἵνα ⸀εὐαγγελίζωμαι αὐτὸν 
ἐν τοῖς ἔθνεσιν: hina euangelídzomai autòn en toîs éznesin).  

La par£cula “Lo” (αὐτὸν: autòn) se refiere retrospecQvamente a “en mi a su Hijo” 
(τὸν υἱὸν αὐτοῦ: tòn huiòn autû). Por lo tanto, en definiQva, es Cristo, el Hijo de Dios, el 
contenido del Evangelio que el Apóstol, que según la voluntad salvífica de Dios, debe 
anunciar.   

“Entre los genQles” (ἐν τοῖς ἔθνεσιν: en toîs éznesin): La revelación que Jesús le hace 
a Pablo estaba conectada con el encargo oficial de llevar a cabo su misión entre los 
genQles.  Al referirse a este desaÌo, el Apóstol es consciente de esto, y por ello apunta 
principalmente a este propósito desde (Gal 1.11) en adelante: para demostrar que su 
Evangelio proclamado entre los genQles y, en consecuencia, también entre los gálatas, 
es una revelación divina directa, no por mediación humana, como también se 
desprende de sus consideraciones adicionales a parQr del v. 16b.  
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Aquí, también, podemos referirnos a un hecho fundamental: en (Gal 1,16) Pablo 
relaciona la revelación que le hace el Hijo, con su misión entre los genQles, y la 
considera como algo fundamental. Porque él mismo dice que Jesús se le aparece con el 
fin de que cumpla con ese comeQdo (“con el fin de, para: ἵνα: hína).  

Tal fue la seguridad de Pablo sobre lo que le dijo Jesucristo que no usó la posibilidad 
que tenía de ser instruido en asuntos del evangelio por los que en ese momento eran 
la cabeza de la Iglesia: “ni siquiera subí” (οὐδὲ ⸀ἀνῆλθον: udè anêlzon) a Jerusalén por 
aquellos que fueron apóstoles antes que yo (cf Gal 1,17).  

Después de decir que se fue a Arabia, dice: “De donde” (πάλιν: pálin): estas palabras 
son usadas por el Apóstol en senQdo interacQvo, en referencia a su primera estadía en 
Damasco después de su conversión, algo que ciertamente era conocido por los 
desQnatarios: “de donde volví a Damasco.” (Gal 1,17b).  

Presumiblemente su estadía en Arabia duró muy poco, porque él no hace ninguna 
referencia de Qempo (a diferencia de 1,18 y 2,1). 

El encuentro de Pablo con Pedro en Jerusalén 

VV 18-20: Solo tres años después, Pablo va a Jerusalén y allí se encuentre con Pedro.  

El Apóstol sosQene lo que sus adversarios ciertamente no estaban interesados en 
que se supiese, es decir, que sólo después de tres años subió a Jerusalén “para conocer 
a Cefas” (ἱστορῆσαι ⸀Κηφᾶν: historêsai Kefãn).  

El verbo “conocer” (ἱστορῆσαι: historêsai) no se encuentra de nuevo en todo el 
Corpus Paulino, ni siquiera en el resto del Nuevo Testamento. Por lo tanto, si Pablo usa 
este término inusual, significa no más que una simple “visitar” en el senQdo de “ir a 
ver” a Pedro.  

Según la exégesis de la Iglesia de los primeros Qempos (el Crisóstomo, Jerónimo, 
Agus£n) el verbo “conocer o visitar” (ἱστορῆσαι: historêsai) indica que cuando Pablo 
visita a Pedro, era a este, conocido y reconocido como cabeza suprema de la Iglesia y 
honrado como tal. Entonces el objeQvo de Pablo fue realmente conocer a Pedro. El 
hecho que no viese a ninguno de los otros apóstoles, habla de que fue una visita de 
cortesía, y no para aprender algo de Pedro.  

El Apóstol asegura la veracidad de su visita a Jerusalén dirigiéndose a los gálatas en 
el v 20 sucesivo, con un juramento. Comienza diciendo:  

Gálatas 1,18-20 18 Ἔπειτα μετὰ ⸉ἔτη τρία⸊ 
ἀνῆλθον εἰς Ἱεροσόλυμα ἱστορῆσαι ⸀Κηφᾶν 
κα ὶ ἐ π έ μ ε ι ν α π ρ ὸ ς α ὐ τ ὸ ν ἡ μ έ ρ α ς 
δεκαπέντε,* 19 ἕτερον δὲ τῶν ἀποστόλων 
⸂οὐκ εἶδον⸃ εἰ μὴ Ἰάκωβον τὸν ἀδελφὸν τοῦ 
κυρίου. 20 ἃ δὲ γράφω ὑμῖν,* ἰδοὺ ἐνώπιον 
τοῦ θεοῦ ὅτι οὐ ψεύδομαι.

Gálatas 1,18-20 18 Luego, de allí a tres 
años, subí a Jerusalén para conocer a Cefas y 
permanecí quince días en su compañía. 19 Y 
no vi a ningún otro apóstol, sino a SanQago, 
el hermano del Señor. 20 Y en lo que les 
escribo, Dios me es tesQgo de que no miento.
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“Y en lo que les escribo” (ἃ δὲ γράφω ὑμῖν: Hà dè gráfo humîn), y a esto le sigue una 
fórmula de juramento: “Dios me es tes$go” (ἰδοὺ ἐνώπιον τοῦ θεοῦ: idù enópion tû 
Zeû). Así, pone al Señor como tesQgo de que no miente. Esto debe inducir a los gálatas 
a fiarse de su autobiograÌa, y no de lo que dicen sus adversarios. 

Pablo fue a visitar sólo a Pedro 

VV 21-24: Desde que el Apóstol salió de Jerusalén, después de 14 días, y se mudó a 
Qerras de misión muy lejanas, las comunidades crisQanas de Judea no tuvieron forma 
de conocerlo personalmente. La construcción perifrásQca con la que esto se expresa: 
“no me conocieron” (ἤμην δὲ ἀγνοούμενος: hémon dè agnoúmenos), significa que: 
incluso más tarde, Pablo permaneció desconocido para las comunidades judías, no en 
cuanto a su existencia, sino a su presencia (τῷ προσώπῳ: tõ prosópo: “en persona”).  11

El Evangelio de Pablo aprobado por las Cabezas de la Iglesia (2,1-10) 

Gálatas 2,1-10 Ἔπειτα διὰ ⸀δεκατεσσάρων ἐτῶν ⸂πάλιν ἀνέβην⸃ εἰς* Ἱεροσόλυμα μετὰ 
Βαρναβᾶ συμπαραλαβὼν καὶ Τίτον·* 2 ἀνέβην δὲ κατὰ ἀποκάλυψιν· καὶ ἀνεθέμην αὐτοῖς τὸ 
εὐαγγέλιον ὃ κηρύσσω ἐν τοῖς ἔθνεσιν,* κατʼ ἰδίαν δὲ τοῖς δοκοῦσιν,* μή πως εἰς κενὸν τρέχω 
ἢ ἔδραμον. 3 ἀλλʼ οὐδὲ Τίτος ὁ σὺν ἐμοί,* Ἕλλην ὤν, ἠναγκάσθη περιτμηθῆναι·* 4 διὰ δὲ τοὺς 
παρεισάκτους ψευδαδέλφους, οἵτινες παρεισῆλθον κατασκοπῆσαι τὴν ἐλευθερίαν ἡμῶν ἣν 
ἔχομεν ἐν Χριστῷ Ἰησοῦ,* ἵνα ⸆ ἡμᾶς καταδουλώσουσιν, 5 ⸂οἷς οὐδὲ⸃ πρὸς ὥραν εἴξαμεν τῇ 
ὑποταγῇ, ἵνα ἡ ἀλήθεια τοῦ εὐαγγελίου ⸀διαμείνῃ πρὸς ὑμᾶς. 6 Ἀπὸ δὲ τῶν δοκούντων εἶναί 
τι,* — ὁποῖοί ποτε ἦσαν οὐδέν μοι διαφέρει· πρόσωπον °[ὁ] θεὸς ἀνθρώπου οὐ λαμβάνει — 
ἐμοὶ* γὰρ οἱ δοκοῦντες οὐδὲν προσανέθεντο, 7 ἀλλὰ τοὐναντίον ἰδόντες ὅτι πεπίστευμαι τὸ 
εὐαγγέλιον τῆς ἀκροβυστίας καθὼς Πέτρος τῆς περιτομῆς,* 8 ὁ γὰρ ἐνεργήσας Πέτρῳ εἰς 
ἀποστολὴν τῆς περιτομῆς ἐνήργησεν καὶ ἐμοὶ εἰς τὰ ἔθνη,* 9 καὶ γνόντες τὴν χάριν τὴν 
δοθεῖσάν μοι,* ⸂Ἰάκωβος καὶ Κηφᾶς⸃ καὶ Ἰωάννης,* οἱ δοκοῦντες στῦλοι εἶναι, δεξιὰς ἔδωκαν 
ἐμοὶ καὶ Βαρναβᾷ κοινωνίας, ἵνα ἡμεῖς εἰς τὰ ἔθνη,* αὐτοὶ δὲ εἰς τὴν περιτομήν· 10 μόνον τῶν 
πτωχῶν ἵνα μνημονεύωμεν, ὃ καὶ ἐσπούδασα αὐτὸ τοῦτο ποιῆσαι. 

Gálatas 1,21-24 21 Ἔπειτα ἦλθον εἰς τὰ 
κλίματα τῆς Συρίας καὶ °τῆς Κιλικίας·* 
22 ἤμην δὲ ἀγνοούμενος τῷ προσώπῳ ταῖς 
ἐκκλησίαις* τῆς Ἰουδαίας ταῖς ἐν Χριστῷ. 
23 μόνον δὲ ἀκούοντες ἦσαν ὅτι ὁ διώκων 
ἡμᾶς ποτε νῦν εὐαγγελίζεται τὴν πίστιν ἥν 
ποτε ⸀ἐπόρθει,* 24 καὶ ἐδόξαζον ἐν ἐμοὶ τὸν 
θεόν.

Gálatas 1,21-24 21 Más tarde me fui a las 
regiones de Siria y Cilicia. 22 Personalmente 
no me conocían las Iglesias de Cristo en 
Judea. 23 Solamente habían oído decir: «El 
que antes nos perseguía ahora anuncia la 
buena nueva de la fe que entonces quería 
destruir». 24 Y glorificaban a Dios por mi 
causa,

 Cr. Mussner F. (1987) Commentario Teologico del Nuovo Testamento, la LeJera ai Gala$, Brescia: Ed. 11

Paideia,177.
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Gálatas 2,1-10 1 Luego, al cabo de catorce años, subí nuevamente a Jerusalén con Bernabé, 
llevando conmigo también a Tito. 2 Subí movido por una revelación y les expuse a los notables 
en privado el Evangelio que proclamo entre los genQles para ver si corría o había corrido en 
vano, 3 Pues bien, ni siquiera Tito que estaba conmigo, con ser griego, fue obligado a 
circuncidarse. 4 Y esto a causa de los intrusos, los falsos hermanos que solapadamente se 
infiltraron para espiar la libertad que tenemos en Cristo Jesús, con el fin de reducirnos a 
esclavitud, 5 a quienes ni por un instante cedimos, someQéndonos, a fin de salvaguardar para 
ustedes la verdad del Evangelio… 6 Y de parte de los que eran tenidos por notables —¡no 
importa lo que fuesen: Dios no mira la condición de los hombres— en todo caso, los notables 
nada nuevo me impusieron. 7 Antes al contrario, viendo que me había sido confiada la 
evangelización de los incircuncisos, al igual que a Pedro la de los circuncisos, 8 —pues el que 
actuó en Pedro para hacer de él un apóstol de los circuncisos, actuó también en mí para 
hacerme apóstol de los genQles— 9 y reconociendo la gracia que me había sido concedida, 
SanQago, Cefas y Juan, que eran considerados como columnas, nos tendieron la mano en señal 
de comunión a mí y a Bernabé, para que nosotros fuéramos a los genQles y ellos a los 
circuncisos * 10 Sólo nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, cosa que he procurado 12

cumplir. 

V1: “al cabo de catorce años”: de nuevo o catorce años después. 

V3: “ni siquiera Tito que estaba conmigo, con ser griego, fue obligado a 
circuncidarse”: Aquí la interpretación sería que Pablo obQene la habilitación de no 
hacer circuncidar a los genQles. 

V4: “los falsos hermanos”: En (Hch 15,5) algunos conversos judeocrisQanos, que 
anteriormente eran fariseos, abogaban por la circuncisión de los genQles y su 
obligación de observar la ley mosaica. Pero es el mismo Pablo el que dice, en la carta a 
los gálatas, que con el Señor quedamos libres de cumplir esa misma ley: en Cristo 
hemos sido liberados de la ley (Cf Gal 5, 1-13). 

V6: “Y de parte de los que eran tenidos por notables”: SanQago, Cefas y Juan (2,9).  

“No importa lo que fuesen”: Esta diÌcil afirmación, entre paréntesis, parece indicar 
que Pablo no se dejó inQmidar por el presQgio adquirido por los que eran columnas de 
la Iglesia por haber sido tesQgos presenciales de la misión de Jesús. Tal experiencia y 
presQgio no podría tener mayor peso en lo que hace a la veracidad del hecho dentro 
del Evangelio revelado por Dios. “Los notables nada nuevo me impusieron.”: El 
Evangelio de Pablo fue reconocidos por los que eran las Columnas de la Iglesia como 
un anuncio sin defecto, a pesar de todas las acusaciones judaizantes.  

“Al igual que a Pedro la de los circuncisos”: Pablo fue, de tal modo, igualado con 
Pedro en lo que hacía a la misión de cada uno, ya que el campo del apostolado fue 
dividido entre los dos. 

* De hecho, se trataba más bien de un reparto geográfico de PalesQna y de la Dispersión.12
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El Evangelio de Pablo deja en evidencia la incoherencia de Pedro en AnMoquía (Gal 
2,11-14) 

No solo el Evangelio de Pablo fue aprobado por las Columnas de la Iglesia de 
Jerusalén, sino que también en la Iglesia anQoquena, compuesta por genQles y judíos, 
los cuales nunca pusieron en discusión el vivir según el Evangelio predicado por Pablo. 

V11:  

“me enfrenté con él cara a cara”: A pesar de la franqueza de su afirmación, 
evidentemente, Pablo consideraba a Cefas como una persona más importante que él.  

Es de suponer que tanto Pedro como Pablo viajaron a AnQoquía poco después de la 
decisión tomada en el Concilio de Jerusalén, de que no era necesario circuncidarse 
para hacerse crisQano. “Porque era censurable”: Pablo quiere decir que Pedro era 
condenado por sus mismas acciones. La explicación la encontrarán en (2,12-13) 

V12:  

“Algunos de parte de SanQago”: Ellos no se idenQfican con los falsos hermanos, de 
los cuales habla Pablo en 2,4, porque la cuesQón ahora Qene que ver con la ley judaica, 
pero en este caso, es relaQvo a la comida. O sea, que este hecho es completamente 
diverso de la cuesQón de la circuncisión que ya había sido resuelta en Jerusalén. Lo 
relacionado con la comida no se había tratado todavía. 

“Empezó a evitarlos y apartarse de ellos”: Cefas renunció a conQnuar comiendo con 
los genQles-crisQanos, y esto dio la impresión de que solo los judeocrisQanos, que 

Gálatas 2,11-14*11 Ὅτε δὲ ἦλθεν ⸀Κηφᾶς 
εἰς Ἀντιόχειαν,* κατὰ πρόσωπον αὐτῷ 
ἀντέστην,* ὅτι κατεγνωσμένος ἦν. 12 πρὸ τοῦ 
γὰρ ἐλθεῖν ⸀τινας ἀπὸ Ἰακώβου μετὰ τῶν 
ἐθνῶν* ⸁συνήσθιεν· ὅτε δὲ ⸀1ἦλθον,* 
ὑ π έ σ τ ε λ λ ε ν κα ὶ ἀ φ ώ ρ ι ζ ε ν ἑ α υ τ ὸ ν 
φοβούμενος τοὺς ἐκ περιτομῆς. 13 καὶ 
συνυπεκρίθησαν αὐτῷ °[καὶ] οἱ λοιποὶ 
Ἰουδαῖοι,* ὥστε καὶ Βαρναβᾶς συναπήχθη 
αὐτῶν τῇ ὑποκρίσει. 14 ἀλλʼ ὅτε εἶδον ὅτι οὐκ 
ὀρθοποδοῦσιν πρὸς τὴν ἀλήθειαν τοῦ 
εὐαγγελίου,* εἶπον τῷ ⸀Κηφᾷ ἔμπροσθεν 
πάντων·* εἰ σὺ Ἰουδαῖος ὑπάρχων ἐθνικῶς 
⸂καὶ οὐχὶ Ἰουδαϊκῶς ζῇς⸃,* ⸁πῶς τὰ ἔθνη 
ἀναγκάζεις ἰουδαΐζειν;

Gálatas 2,11-14 11 Mas, cuando vino Cefas 
a AnQoquía, me enfrenté con él cara a cara, 
porque era censurable. 12 Pues antes que 
llegaran algunos de parte de SanQago, comía 
en compañía de los genQles; pero una vez 
que aquéllos llegaron, empezó a evitarlos y 
apartarse de ellos por miedo a los 
circuncisos. 13 Y los demás judíos disimularon 
como él, hasta el punto de que el mismo 
Bernabé se vio arrastrado a la simulación. 
14 Pero en cuanto vi que no procedían 
rectamente, conforme a la verdad del 
Evangelio, dije a Cefas en presencia de todos: 
«Si tú, siendo judío, vives como genQl y no 
como judío, ¿cómo obligas a los genQles a 
vivir como judíos? 
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todavía observaban las leyes judías del LevíQco 17: 8-9.10-12.15 , eran los verdaderos 13

crisQanos.  

“Por miedo a los circuncisos”: El por qué Cefas temía, no queda claro; pero Pablo lo 
toma como una señal de su falta de convicción acerca del evangelio.  

V13:  

“Y los demás judíos”: Aquí se refiere a los judeocrisQanos.  

“Disimularon como él”: A pesar de la influencia que tenía Pedro sobre una pequeña 
comunidad judía anQoquena y que por lo tanto su acQtud se podría haber explicado de 
otro modo, Pablo la interpretó como inconsistencia y compromiso políQco. Por eso 
culpó públicamente a Cefas. 

V14:  

“La verdad del Evangelio”: esta nos da “la libertad que tenemos en Cristo Jesús” (Gal 
2,4-5), que no sólo nos exime de la costumbre de circuncidarnos, sino también de las 
leyes judaicas relaQvas a la alimentación. Pablo consideró que Pedro era culpable 
porque no se comportaba rectamente según esta verdad. O sea, no fue ortodoxo en su 
conducta. “«Si tú, siendo judío, vives como genQl y no como judío, ¿cómo obligas a los 
genQles a vivir como judíos? (Gal 2,14): Pablo expresa su oposición a Pedro para 
establecer la validez y lógica de su evangelio.  14

Propósito: Pablo expone su evangelio (2,15-21) 

Ahora Pablo propone un sumario conciso de su enseñanza sobre la fe y sobre la 
observancia judaica. Esta puede ser una reformulación de lo resuelto por Pablo y Pedro 
en AnQoquía, después de lo sucedido, ya explicado en los párrafos anteriores. 

Gálatas 2,15-16a 15 Ἡμεῖς φύσει 
Ἰουδαῖοι καὶ οὐκ ἐξ ἐθνῶν ἁμαρτωλοί·* 
16 εἰδότες °[δὲ] ὅτι οὐ δικαιοῦται 
ἄνθρωπος ἐξ ἔργων νόμου ἐὰν μὴ διὰ 
πίστεως ⸉Ἰησοῦ Χριστοῦ⸊,…

Gálatas 2,15-16a 15 «Nosotros somos 
judíos de nacimiento y no genQles 
p e c a d o r e s ; a p e s a r d e t o d o , 
16 conscientes de que el hombre no se 
jusQfica por las obras de la ley sino por la 
fe en Jesucristo

 8 «Diles: Cualquier hombre de la casa de Israel, o de los forasteros que residen entre ellos, que ofrezca 13

holocausto o sacrificio de comunión 9 y no lo traiga a la entrada de la Tienda del Encuentro para 
sacrificarlo en honor de Yahvé, será excluido de su parentela. 10 «Si un hombre cualquiera de la casa de 
Israel, o de los forasteros que residen entre ellos, come cualquier clase de sangre, yo volveré mi rostro 
contra el que coma sangre y lo excluiré de su pueblo. 11 Porque la vida de la carne está en la sangre, y yo 
se la he dado para hacer expiación sobre el altar por sus vidas, pues la expiación por la vida se hace con 
la sangre. 12 Por eso tengo dicho a los israelitas: Ninguno de ustedes comerá sangre; ni tampoco comerá 
sangre el forastero que reside entre ustedes. 15 «Todo naQvo o forastero que coma carne de besQa 
muerta o destrozada lavará sus vesQdos, se bañará y quedará impuro hasta la tarde; después será puro.

 Fitzmyer J.A. (1997) Nuovo Grande Commentario Biblico, La LeJera ai Gala$, Brescia: Ed. Queriniana, 14

1025-1026. 
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VV 15.16a:  

“Nosotros”: Primeramente, este pronombre se refiere a Cefa y a Pablo.  

“Judíos de nacimiento”: por condición natural (Cf Rm 2,27). Pablo reconoce, en tal 
senQdo, su procedencia judaica.  

“no genQles pecadores”: Pablo contrapone irónicamente su privilegio (afirmándose 
en su posición contraria a la de sus opositores judaizantes) al desQno o suerte de los 
paganos, que no solo no observaban la ley, sino que tampoco la conocían. Estando sin 
ley, entonces, eran pecadores (Rm 3,9-23). 

La ley 

Para Pablo todo hombre puede ser jusQficado, no solamente el judío. Esto es porque 
la jusQficación viene por la fe en Cristo, no por la Ley AnQgua. El judío no le da valor a 
la an£tesis paulina de fe-obras de la ley, a la cual el Apóstol, de hecho, le resulta 
incomprensible. Sino que para Pablo exis£a una an£tesis real, no simplemente una 
alternaQva: O abrazabas la fe o las obras de la ley, no las dos juntas. Sin embargo, para 
el judío (especialmente los judaizantes), la fe y la ley son una síntesis viva. 

Para el Apóstol, el camino de la salvación no pasa más a través de las obras de la ley, 
sino, exclusivamente, por la fe en Jesucristo. Por lo tanto, para él, Cristo pasó a ocupar 
el lugar de la ley. El don salvífico-escatológico de la vida, que, en la AnQgua Alianza y 
según la voluntad de Dios, debía ser aprobada por la ley, falló por la impotencia de la 
carne. 

Pablo siguió la tradición judaica (Lyonet, L´historie 135-145) … y podemos decir, que 
va más allá de ella. Solo que, el Apóstol afirma que el pecado se apropió del precepto 
(dado a Adán), para despertar todo Qpo de deseo (7,8.11). Pero se refiere al precepto, 
en el que la Torá de Dios se presenta al hombre como un medio por el cual se puede 
conocer lo que es pecado, y así este se manifiesta al hombre en cuanto tal. O sea, 
queda a la luz, en los actos y pensamientos del hombre, que es lo malo y que hay que 
rechazar (7,13). Es decir: Pablo está de acuerdo con el judaísmo, al argumentar que la 
ley y los preceptos de Dios en cuanto son mandamientos que responden a la ley 
natural, son santos, justos y buenos (7,10.12). “De todos modos para Pablo, a 
diferencia del judaísmo, el precepto no reviste un valor salvífico, porque según su 
modo de entender, desde el inicio al fin, este sirve como base de operaciones del 
pecado (Hübner 64) y por lo tanto ha procurado al hombre la muerte.”   15

Entonces, como decíamos anteriormente los preceptos eran buenos y por lo tanto 
actuaban como pedagogos indicando al hombre que es lo que estaba bien y que es lo 
que estaba mal. El problema era que, por la debilidad de la carne, al hombre se le hacía 
muy diÌcil cumplirlos con sus propias fuerzas. Es por eso que, con la venida de 
Jesucristo, su muerte y resurrección, nos vino la gracia, que nos da la fuerza necesaria 
para cumplir los mandamientos de la ley de Dios. Por eso los preceptos o también 

 Balz H. Schneider E G. (1995), Dizionario Esege�co del Nuovo Testamento, Bresicia: Paideia, Vol. I, 15

1227.
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llamados, prescripciones de la ley: circuncisión, sacrificios de animales, privarse de 
ciertas comidas, etc, ya no eran necesarios, ya que pertenecían a la ley anQgua, y según 
el decir de Pablo habían muerto.  

Es por eso que, nosotros crisQanos, podemos cumplir los mandamientos de la Ley 
Nueva con la fuerza de la gracia dada por Jesucristo, sin necesidad de seguir las 
prescripciones de la ley anQgua. 

Carta a los Filipenses: Análisis Retórico 

La carta de la alegría, es dirigida por Pablo a la comunidad crisQana de Filipo.  16

Una de las secciones de la carta que se cuesQona es precisamente la de Fil 3,2-4,1, 
en la que de repente se pasa de un tono tranquilo a otro violento, especialmente en las 
primeras líneas: “2 Atención con los perros; atención con los embusteros; atención con 
la muQlación” (Fil 3,2). Comparado con lo que el Apóstol dice anteriormente, esta 
figura retórica aparece como un rayo de la nada: toma por sorpresa a todos los 
desQnatarios, presentes y futuros, de la carta. La explicación es que Pablo Qene la 
intención de catalizar la atención de sus lectores de una manera parQcular (cf. también 
se puede ver este modo similar de expresión en la figura retórica de (Gal 3, 1-5) 

Cabe señalar que las alabanzas formuladas por Pablo en Filipenses, como en toda su 
correspondencia, no son puramente estéQcas, sino que están ínQmamente 
relacionadas con la impresión que quiere suscitar el Apóstol en los desQnatarios. Esto 
representa uno de los propósitos principales del género retórico al que pertenecen la 
alabanza y la culpa, es decir, el “epítome”, también conocido como “demostraQvo”. Por 
ejemplo, este modo de expresarse se puede encontrar en la alabanza a Cristo, presente 
en el himno de (Fil 2,5-11). Este hermoso texto no consQtuye, en la perspecQva 
Paulina, una especie de sistema cristológico abreviado, sino que Qene como objeQvo 
presentar a los desQnatarios de la carta el principal modelo de humildad a imitar. 

Análisis ExegéMco 

La estrecha relación entre la auto-alabanza y la imitación, también conocida como 
mimesis, es reconocible en la composición argumentaQva de Fil 3,2-4,1: después de la 
parte propiamente autobiográfica, Pablo invita, de varias formas, a los desQnatarios a 
imitarlo: “sean imitadores míos…” (Fil 3,17); “manténganse así firmes (como habéis 
aprendido) en el Señor, queridos” (Fil 4,1).  

En base a la secuencia argumentaQva, autobiograÌa-imitación, se puede evidenciar 
la siguiente composición retórico-literaria de la sección: 

A) Exordio de inicio (Fil 3,2-4a) 

B) AutobiograÌa (Fil 3,4b-16) 

C) Imitación (Fil 3,17-21) 

  PiJa A. (1998), Il Paradosso de la Croce, Ed. Piemme, Roma, 262s.16
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A1) Peroración conclusiva (Fil 4,1)  

Desde el punto de vista del contenido, a los filipenses se les exhorta a imitar la 
firmeza de Pablo contra los propagandistas judíos de la circuncisión (Cf. Fil 3, 2). A su 
vez, la primera subsección, de Qpo autobiográfico (vv. 4b-16), ilustra los textos en los 
que se presenta a los filipenses como modelo a imitar.  

Esta parte autobiográfica de la carta se compone de dos secuencias fundamentales, 
correspondientes a las principales fases de la vida de Pablo: la que precede al 
encuentro con Cristo y la que muestra al Apóstol unido a Señor:  

B1) Desde su nacimiento hasta la persecución contra la Iglesia. (vv. 4b-6) 

B2) La vida en Cristo presente y futura (vv. 7-11.12-16) 

La misma segunda sección se divide en dos momentos posteriores: uno 
prevalentemente argumentaQvo (vv. 7-11) y otro de carácter metafórico (vv. 12-16), 
centrado sobre todo en la entrega y crecimiento personal del hombre que está junto a 
Cristo. 

Respecto a la relación entre la fe y el conocimiento, la perícopa de (Fil 3,7-11) 
asume un significado parQcular; de hecho, dos veces Pablo insiste en el conocimiento 
de Cristo: “juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor” v.8 y “conocerle a él (Cristo)” v.10.  

Parece que la temáQca del conocimiento de Cristo engloba, en forma de inclusión 
literaria, toda la micro-unidad de (Fil 3,7-11) , por eso todo lo que se encuentra dentro 17

de esta delimitación aclara y permite, según Pablo, comprender progresivamente el 
significado y el alcance del conocimiento de Cristo. 

En el v.8 se da un conocimiento personal 

Con parQcular pateQsmo, Pablo infiere, en la profesión de fe de la iglesia primiQva, 
el pronombre posesivo "mi" (μου: mu), a la fórmula sintéQca del himno cristológico (Fil 
2,5-11), que todos los creyentes son llamados a reconocer, y al que Pablo también se 
suma, consQtuyéndolo en una fórmula eclesial, personal y existencial. 

Filipenses 3,8 8 ἀλλὰ μενοῦνγε °καὶ 
ἡγοῦμαι πάντα ζημίαν εἶναι διὰ τὸ ὑπερέχον 
τῆς γνώσεως ⸆ Χριστοῦ Ἰησοῦ τοῦ κυρίου 
μου,* διʼ ὃν τὰ πάντα ἐζημιώθην, καὶ 
ἡγοῦμαι σκύβαλα⸇, ἵνα Χριστὸν κερδήσω

Filipenses 3,8 8 Y más aún: juzgo que todo 
es pérd ida ante la sub l imidad de l 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por 
quien perdí todas las cosas, y las tengo por 
basura para ganar a Cristo,

 7 Pero lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. 8 Y más aún: juzgo que 17

todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las 
cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo, 9 y ser hallado en él, no con la jusQcia mía, la que viene 
de la Ley, sino la que viene por la fe en Cristo, la jusQcia que viene de Dios, apoyada en la fe*. 10 y 
conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hecho semejante a él en 
la muerte, 11 tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos*.(Fil 3,7-11)
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En (vv. 7.8b) se pasa del conocimiento de Cristo a la ganancia paradójica 

Fil 3,7: “Pero lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de 
Cristo.” Fil 3,8: “juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por basura para 
ganar a Cristo…” 

El significado paradójico de esta afirmación consiste sobre todo en el hecho de que 
Pablo renuncia inesperadamente a todo lo que ha ganado, durante su adhesión al 
fariseísmo, para enfocar su existencia en una persona, que, a los ojos del mundo, se ha 
hecho maldición, pecado y pobreza, en su muerte en la cruz.  

Ya en el primer apartado autobiográfico de la carta (Fil 1, 12-30), había afirmado en 
vista a ser lapidado: “para mí la vida es Cristo, y el morir, una ganancia” (1,21) 

Por lo tanto, en esta ganancia paradojal se encuentra la profundidad y la radicalidad 
del conocimiento de Cristo: creer en él significa considerar todo el resto como basura. 

V.19:  

En (Fil 3,2-4,1) se encuentra un fragmento contenido en el Evangelio Paulino: “y ser 
hallado en él, no con la jusQcia mía, la que viene de la Ley, sino la que viene por la fe en 
Cristo, la jusQcia que viene de Dios, apoyada en la fe.”  

Para Pablo el conocimiento de Cristo está fundado sobre la fe en él: o sea sobre 
creer que él “…me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gal 2,21). 

En los vv.10.11 se ve que el conocimiento de Cristo es interminable 

Cuando se hace referencia a la cuesQón sobre la relación entre la fe en Cristo y su 
conocimiento, se lleva a considerar la dureza del contenido de la fe como aquello que 
no se ve.  

De la autobiograÌa se comprende que, a la par de la fe, también está el 
conocimiento de Cristo, en cuanto relación personal con su amor por nosotros, el cual 
es interminable.  

En (Fil 3,10-11), Pablo afirma explícitamente: “10 y conocerle a él, el poder de su 
resurrección y la comunión en sus padecimientos hecho semejante a él en la muerte, 
11 tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos” 

Conclusión: La libertad 

San Pablo escribe en la carta a los Gálatas: “13 Ustedes, hermanos, han sido 
llamados a la libertad; pero no tomen de esa libertad pretexto para la carne; antes al 
contrario, sírvanse unos a otros por amor. 14 Pues toda la ley alcanza su plenitud en 
este solo precepto: Amarás a tu prójimo como a Q mismo.”  (Gal 5,13-14)  

Aunque el pasaje citado se refiere sobre todo al tema de la jusQficación, el Apóstol 
Qende aquí explícitamente a hacernos comprender la dimensión éQca del contraste 
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"cuerpo-espíritu", es decir, entre la vida según la carne y la vida según el espíritu. De 
hecho, es precisamente aquí donde toca el punto esencial, revelando casi las mismas 
raíces antropológicas del carácter disQnQvo evangélico. Si, de hecho, “toda la ley” (ley 
moral del AnQguo Testamento) “encuentra su plenitud” en el mandamiento de la 
caridad, la dimensión del nuevo ethos evangélico no es otra cosa que un llamamiento a 
la libertad humana, una invitación a su máxima aplicación y, en cierto senQdo, al 
máximo "uso" del potencial del espíritu humano. 

Podría parecer que Pablo sólo opone la libertad a la Ley y la Ley a la libertad. Sin 
embargo, un análisis profundo del texto muestra que el Apóstol, en la Carta a los 
Gálatas, enfaQza sobre todo la subordinación éQca de la libertad a ese elemento en el 
que se cumple toda la Ley, que es el amor, y que se convierte en el contenido del 
mayor mandamiento del Evangelio.  

En conclusión, “Para ser libres nos ha liberado Cristo” (Gal 5,1), este parágrafo Qene, 
precisamente, el senQdo de que, el Señor, nos manifestó la subordinación éQca (y 
teológica) de la libertad a la caridad y que relacionó la libertad con el mandamiento del 
amor. Entender así la vocación a la libertad (13 Ustedes, hermanos, han sido llamados a 
la libertad” Gal 5,13), significa configurar la disQnción caracterísQca del Evangelio con el 
vivir de ser humano "según el Espíritu". 
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